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„Un año echando el anzuelo para 

ver si pesco la corona que perdí, y... 
¡que si quieres arroz, Catal ina! 
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. . .que la minoría radical-socia-
lista ha metido la pezuBa al expul-
sar de su seno a Botella Asensi y z 
Ortega y Gasset. 

r-royecio ae carroza -cavernícola" para las fiestas dol 14 de Abril , t i tu lada "Mundo, demonio y carne", o 
"¡Adorando al santo por la peana!...", (como vulgarmente se dice.) 

nfclPÁ01. Lo de "Viva mi Niña" lo dicen para despis ta r . ) 

Diccionario de LA TRACA 
v 

BRAMIDOS—Gritos que lan-
zan en los pueblos los caverníco-
las españoles. 

BRAVATAS.—Las del asque-
roso Borbón en el destierro. 

BRECHA.—La que le abrire-
mos a Gutiérrez como intente 
borbonear a la República. 

BRIBON.—Léase la palabra 
"Cojo de Guadalajara". 

BROCHA.—Escobilla de cer-
da que sirve para pintar 7 para 
decirles a las chavalas: "(Que 
voy con la brocha, niñas I " 

BRUTO.—Fraile de 14 arro-
bas, cebado con algarrobas 6a-
guntinas. 

BUCEAR.—Lo que hacen en 
los Comités parasitarios de la 
Dictadura los amigos de Largo 
Caballero. 

BULA.—Martingala de que sé 
vale la Iglesia católica para sa-
quear a log ignorantes. 

BURLADERO.—Trozo de va-
lla donde se cobijan la mayoría 
de los maridos "consentidores". 

BUTIFARRA.—Collar que se 
pone al cuello el duque de Mi-
randa cuando celestinea ante el 
cínico Borboncete. 

C.—Torcera letra del abede-
dario español, que tiene dos so-
nidos. En algunas palabras sabe 
a Z y en otras a K. Se hace in-
dispensable para decirle kanálla 
jy cualquier jesuíta de "El De-
bate". 

CABALLERIA.—Animal so-
lípcdo. Vestido con una sotana 
tiene toda la figura del párroco 
de Canals. 

CALABAZA. — Comida del 

paga los caprichos de la mujer 
del cabestro de marras. 

CACATUAS—Así se denomi-
nan las damas que redactan "As-
piraciones", semanario caverní-
cola madrileño. 

Examen de doctrina cristiana 
El cura.—Vamos a ver, niño: 

¿Sabes la doctrina! 
El niño.—Sí, señor. 
El cura.—¿Para qué es el Sa-

cramento <2 el matrimonio T 
El niño.—|TomaI Eso no lo 

sé, porque es nuevo. 
El cura.—¿ Nuevo í 
El niño.—Sí, señor; como 

ahora es por lo civil y por lo del 
divorcio... 

El cura.—Tienes razón. No 
me acordaba de eso del divorcio. 
Vamos a ver otra cosa. ¿Sabes el 
misterio de la Trinidad! 

El niño.—No, señor; tampoco 
lo sé. 

El cura.—| Hombre I 
El niño.—Ni lo sabe nadie en 

§1 pueblo. (Como se marchó sin 
lespedirse de denguno! Pero le 
aseguro a usted que nadie está 
enterao de ese misterio, nadie. 

El cura.—¿Pero do qué mis-
terio me hablas? 

El niño.—¡Toma! ¡Pues del 
de la Trinidad! ¿De cuál quiere 
usted que le í a b l e ! 

El cura.—¿De la Trinidad! 
El niño.—Sí, hombre, sí; de 

su sobrina de usted. jPues no se 
hace usted poco e l desentendido! 

El cura.—Toma la cédula, hi-
jo inío, toma la cédula. Sabes 
más doctrina que el padre Ma-
riana.. . 

Se murmura... 
. . .que don Alejandro Ler roux 

sera jefe del Gobierno, antes que 
se terminen las vacaciones parla-
mentarias. 

. . .que una vez aprobados los Pre-
supuestos, Azafia y Compañía ya no 
tienen nada que hacer. 

. . .que al no tener ya nada que 
hacer, lo mejor es dejarle el sitio 
a don Alejandro. 

. . .que don Alejandro sí que tie-
ne mucho que hacer. 

. . .que lo hará, y demostrará que 
lleva dentro de su cabeza u n gober-
nante como no se ha conocido en 
España . 

. . .que Wilson, Bismarck, Briand 
y Poincaré, serán unos perritos de 
aguas al lado del talento político de 
Lerroux. 

. . .que de tanto murmura r , don 
Ale va a fracasar. 

pueblo. Por más esfuerzos que 
hace para mudar de manjar tan 
insípido, nunca lo logra. ¡Vere-
mos si don Ale nos trae los ansia-
dos filetes!... 

CANGREJO.—Especie de ani-
malito que tiene su mansión en 
los Ministerios y hasta en la mo-
rada de algunos padres de la pa-
tria. En estos lugares cumplen 
bien su misión... 

CARTERA.—Cacerola grande 
donde se amasan los destinos de 
uua nación. 

CAMARON. — Bichito de la 
familia de la langosta, que vive 
encantado de la frescura de Cal-
vo Sotelo. 

CABESTRO—Retrato al óleo 
de cierto doctor que quería salvar 
al e x rey.. 

CABRITO.—i Individuo aue 

. . .que esta expulsión es u n a me-
dida disciplinaria, falta de todo sen-
tido común. 

. . .que en esta minoría, el único 
sentido común lo representa el ex 
je íuí ta Pérez M a d r i g a l 

. . .que también Angelito Galarza 
quiere competir con Pérez Madrigal 
en materia de sentido común. 

. . .que don Miguel Maura siente 
el ardor bélico de sus antepasados. 

. . .que este ardor bélico le hace 
soñar con la Guardia civil. 

. . .y con los guardias de asalto. 
. . .y con los antiguos polizontes 

de vergajo y cara dura . 

Es t e f u é uno de los bandidos co-
ronados más monárquicos que han 
existido. Es t e tío sinvergüenza que 
nos han colocado en los billetes re-
cibió en 1556 de su papaíto los tro-
nos de España , Sicilia, Nápoles, el 
Milanesado, el Rosellón, los Países 
Bajos , el Franco Condado y las po-
sesiones de Caboverde, Túnez, Orán , 
las Canarias, Fernando Pó'q, Anno-
bón, Santa Elena, Pe rú , Méjico, San-
to Domingo, Tierra Firme, Nueva 
Granada, Chile, Pa raguay y la Pla ta . 

Además, por haberse casado con 
María de Ingla ter ra , tenía mucha in-
fluencia sobre la Gran Bretaña. Feli-
pe I I era un hi-
pócri ta redomado, 
y su hipocresía ha 
hecho que muchos 
historiadores imbé-
ciles le nombren 
prudente . 

Por enredos del 
papa Paulo I V , 
los españoles y los 
franceses se liaron 
a trastazos, y la 
victoria f u é para 
los primeros, quie-
nes en vez. de 
ahorcar al Papa gue 
rrero, le devolvie-
ron las plazas que 
le habían tomado, 
y aun Felipe I I 
llegó a la bajeza 
de implorar su per-
dón por haber in-
vadido los dominios pontificios. Cuan-

do murió su mujer , siguió Felipe man-
goneando en Ingla ter ra , fiero a la rei-
na Isabel le dió por proteger protes-
tantes, y esto f u é motivo para que 
Felipe rompiese las relaciones con ella. 

Nuevas algaradas. Crímenes, por 
creencias, infamias por fanat ismos; un 
asco, en fin, fué aquella dichosa época. 

Felipe se entregó de lleno a los 
frailes y dió fueros inconcebibles a la 
Inquisición. 

En 1588 hizo aquella graciosa es-
cuadra llamada la " Invenc ib le" , que, 
apenas se dió a la mar, fué destroza-
da por un temporal, regalo, sin duda, 
de la divina Providencia a tan cató-
lico rey. 

Enamorado Felipe de la princesa 
de Eboli—buena jaca, aunque tuer ta— 

F E L I P E S E G U N D O 
y siendo por ella más favorecido Es-
cobedo, secretario de Juan de Austr ia , 
hizo que lo asesinaran, en complicidad 
con su secretario Antonio Pérez. 

Muerto Escobedo, el canalla Feli-
n e acusó a Pérez, quien f u é persegui-
do, encarcelado y recibió tormento Sos 
veces. P o r fin pudo huir a Francia . 

As í pagaba los servicios el asesino 
cristiano conocido por Felipe I I el 
" P r u d e n t e " . 

También por celos hizo matar a su 
hijo Carlos. 

Y este infame asesino, parricida, 
ladrón y torpe, era quien más prote-
gió a los clericales. Y los clérigos, 

agradecidos, le ab-
solvían de sus crí-
menes y le daban 
1 o s espectáculos 
agradables para un 
rey ve rdugo : los 
autos de fe. 

E l papa P ío V, 
en 1570, predicó 
una cruzada, para 
la que mandó Fe-
lipe toda c l a s e de 
ayuda en hombres 
y dineros. 

E s t a empresa 
dió por resultado 
el famoso combate 
nava'l de Lepanto 
(1571), dónde el 
hermano bastardo 
de Felipe, Juan de 
Austr ia , h i z o e 1 i 
" g u a p o " , y se car-

gó de populachería, que aun le 
guarda la Histor ia . Aquello fué para 
Felipe una "puña la i t a " , y desde en- . 
tonces le juró odio a muerte . 

Antes de morir quiso hacer algo 
digno, y e n conmemoración de la ba-
talle de Lepanto, inició las obras de 
El Escorial. N i esto podía ser de pro-
vecho para E s p a ñ a viniendo de quien 
venía, y sólo fué beneficioso para los 
aprovechados frailes. 

A él se debe el Concilio de Tren-
to, del que tantos provechos sacaron 
los curas, frailes, obispos y demás pa-
tulea. 

Al fin murió este fanático infame, 
de quien la Iglesia tiene muy buenos 
recuerdos, y el país no los puede tener 
peores. 
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—¿Ya ha terminado la misa? 
—Si, hijo, si. | El «anto sacrificio de 

la misal Media hora de latigazos, un 
traguito de vino y cinco pesetas al 

—Como buen católico, aborrezco a lss 
judíos. E n cambio, a las jud ías . . . 
I Cuánto me gus tan las judias I . . . ' 

— F u m a n d o tan hermoso puro en 
tiempos de República. . . 
—Si , hijo, si I | A ú n quedan brevas I 

•Si, padre, si. M e llamo Pura. 
:Pues, m i r a : tendrás que cambiar 
nombre . 

PETARDOS E l suceso tiene más im-
portancia de la que parece a 
simple vista. Y obliga a echar 
mano del Refranero. 

" E n donde las dan, las to-
[man " , 

" a l maestro, cuchil lada", 
" n o la hagas y no la t e m a s " , 
y " todo el que a hierro mata" . . . 

Algunos d iputado? sacer-
dotes han venido haciendo 
"pelot i l las" ja la República, 
fingiendo adhesiones, confor-
midades y hasta o'alifipando 
de justa , en lo divino y lo 
humano, la limpia generad de 
jesuítas. 

Pero al t ratar de las obli-
gaciones a' extinguir que les 

afectan pusieron el grito en 
el cielo—¿dónde más 'natu-
ral?—y los berridos en el Go-
bierno. 

Son, en tanto les conviene, 
indefensos corderitos; 
en tocándoles la tripa 
sacan garras y colmillos. 

Don Alvaro de Figueroa, 
antes conde y siempre t ra -
vieso, se ha "d ignado acep-
ta r la reforma agraria, como 
" un mal menor 

E s graciosísimo,, aunque 
" u n poqui to" cojo. 

El que para España fué 
de todos, el mal mayor, 
siente tal modestia, que 
en la República ve 
—gracias mil—el mal menor. 

El Gobernador de Guada-
lajara, muy notable escritor, 
Ceferino Palencia, prohibió a 
la fiera corrupia de Gil Ro-
bles _ q u e soltara la espita de 
las idioteces. | Ole I 

N o hay jabalí peligroso 
que lance sus amenazas 
si el mastín tiene dos "cosas" 
gordas y desarrolladas. 

L a actitud leal a su con-
ciencia, que señalamos repeti-
clfamerite en Botella Asensi, 
había de dar los esperados 
f ru tos : la separación del par-
tido. 

La medida de soberbia al-
canzó a Ortega y Gasset, que 
acompañó en su independen-
cia al admirado amigo Bo-
tella. 

Los electores aplauden 
a los dos, el rasgo suyo, 
porque vota "d ipu tados" , 
no cameros de Panurgo. 

I Como para tirarse al sue-
lo de risaI 

Se da como probable un 
fu tu ro gobierno nacional—| la-
gar to , lagarto 1—; presidido 
por Le r roux—| más lagartos I 

P e r o seria necesario q u e 
los radicales se sacrificaran, 
separándose de su jefe. 

Mitines a centenares 
y banquetes a millares, 
¿y salir con la sorpresa 
de que el jefe vaya a hartarse 
y los amigos quedarse 
sin un lugar en la mesa? 

.] Quién lo habia de decir, 
quién lo habia de pensar! 
Yo no me quería ir 
y me tuve que marchar. 

Al garrot ín 
al garrotán , 
y me debieron 
de arras t rar . 

¿ Q u é te quieres tú poner, 
qué te quieres t ú apostar 
A que soy un sinvergüenza 
de tamaño natural? 

I Otra qué tal baila 1 P o r 
acuerdo que n ° ' l a debido pa-
sar sin protesta ningún dipu-
tado, se trató, cu sesión sé-
d e l a , de los suplicatorios. 

Como en los procesos por 
violación y estupro. 

L a " ropa sucia lavada 
en casa" , sucia se queda. 
Con el sol y aire es como 
se limpia y se desinfecta. 

Si tuviera dignidad, 
desde iuego hubiera hecho 
alguna barbaridad. En un centro comunista d, 

Almería hizo explosión un pe 
tardo. 

E n la conmemoración 
de aquella " e span t á " , he cogido 
un soberano " t ab lón" . 

I U n año sin la amargura 
de_ aguantar , los españoles, 
mi repugnante figura I 

I U n año ya sin corona, 
sin atributos algunos, 
ni de rey ni de personal 

Y que Lerroux, a mi arrimo, 
ocupaba en el Gobierno 
el cargo que ocupó Primo. 

Los sueños, | ay I, sueños son. 
De raíz está arrancada 
la semilla de Borbón. 

¿ Y yo era "el rey valiente 
Yo he sido toda mi vida 
una marica indecente.. . 

I Q u é padres ni qué marido: 
abandonan, en la huida, 
a los seres más queridos? 

—Con la ayuda de Dios y de 
don Alejandro, seguiremos im-
perando en el cielo y en la 
tierra. 

—Soy un enamorado de mi 
profesión. (Cuidado que me 
gustan las "beata*"I 
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ICConclusión.y 

E m p e z ó el 1930 con enorme* estupideces. P r i -
mo de R ive ra pre tendió el 9 d e E n e r o q u e el 
E j é r c i t o y la A r m a d a le ratif icaaen su confianza. 
I P l ancha I Calvo Sotelo, en v i s t a d e su enorme 
fracaso como hacendis ta , d imi t ió el d ía ao. | P l an -
cha I El conde d e los Andes se encargó del Mi-
nister io y de jó el suyo ( E c o n o m í a ) a Castedo. 
L a plancha del conde y de sus compadres es taba 
próxima. E l 30 todo el Gobierno hizo su ú l t ima 
pirueta . E l sal to mor ta l del r ég imen . Dimi t ie ron , 
de jando al Borbón hecho un taco y a merced de 
sus cortos alcances. Berenguer fo rmó Gabinete 
con Marzo , Arguel les , Carvia , d u q u e de Alba, 

Ma tos y Ros d e Olano. 

UO8A8 DE LA MONARQUIA—DESDE LA RESTAURACION—HASTA E L P A J O L E R O D I A — E N QUE LA REVOLUCION—TIRO AL ULTIMO BORBON 

E l 4 de Feb re ro dimit ió Argfiel les , y cargó con 
la Economía nacional Ju l io W a i s . P a r a d a r la 
sensación de nuevos y democrát icos rumbos , Be-
renguer concedió, una amplia amnis t ía , ' c r eyendo 
q u e con el t ruqu i to se la daba con queso a la 
Nac ión . E l 15 disolvió la Asamblea Nacional , el 
g r an pesebre de los arr ivis tas . E l señor Sánchez 
Guer ra p ronunc ió el d ía 27 su famoso discurso 
del tea t ro de la Zarzuela. L a ac t i tud de Sánchez 
Guer ra f u é m u y valiente, y de haber seguido cre-
yendo aquel lo de "n i más servir a señores q u e 
en gusanos se conv ie r t en" , hoy seria Pres iden te 
de la Repúbl ica , pues el pueblo es demas iado 

agradecido. 

E n Par í s , sin de ja r recuerdos gra tos , habiendo 
ca rgado con muchas responsabil idades por infa-
mias de los que con él ac tuaron , mur ió arrinco-
nado y olvidado por el s iempre t ra idor Bo rbón 
aquel _ hombre que t a n t o hizo por la funes ta mo-
na rqu ía . P r i m o de Rivera , servidor siempre de 
u n rey falso e ingra to , q u e s iempre se sirvió de 
los q u e le apoyaban como esclavos, de jándolos 
como cosa inútil y despreciable cuando y a no 
tenían uti l idad a lguna pa ra él. P r i m o de Rivera 
recibió con el olvido el pago qué dan los t ira-

nos a sus servidores. 

El cadáver del ex d ic tador f u é l levado a Ma-
drid, y una vez en la corte, el Gobierno del tai-
mado Berenguer le concedió toda clase de hono-
res pós tumos, y el propio Alfonso, h ipócr i ta de 
casta , hizo la comedia del dolor, y fingió derra-
mar u n a s lagrimitas . Si los cocodrilos hubiesen 
llorado a lguna vez, no lo habr ían hecho con más 
grotcst ic idad q u e lo hizo el descendiente de F e r -
nando "el • a ses ino" . L a s lágr imas , los mocos y 
las babas rodaron por su sifilítica faz, y pusieron 
el suelo como para q u e los cr iados cast igasen al 
ga to por sucio. | Q u é tío m á s cínico, f a r san te y 

mala bestia era el real ch impancé I 

E n Jul io d imi t ió la car tera de Hac ienda Argue-
lles, y le sus t i tuyó Wai s , que ya era minis t ro de 
Economía , dando la suya a Rodr íguez de Vígu-
ri. P a r a segu i r el derrotero de idioteces, en Oc-
tubre concedió el Gobierno grandes cruces de 
Carlos I I I a los pintureros infantes Ataúl fo , Al-
varo y Alfonso, hi jos de Alfonso de Orleans , para 
quien, en compañía de su mu je r , t ambién h u b o 
su correspondiente crucecita. Tota l , n a d a ; unos 
cintajos , unos adornos y un puñado de miles de 
duros, como propina regia, para q u e corriesen 
unas juergas lo más aristo-alcohólicas posible a 

la salud del s invergüenza y real monarca . 

E n el mismo mes de Octubre , y con idea de 
atraerse a los tan atropellados arti l leros, el Go-
bierno acordó re integrar a dicho Cuerpo todos 
los derechos de que infamemente les había des-
pojado la Dic tadura . | A buena hora, mangas 
verdes I Cuando el Borbón se veía sin elementos 
para seguir sacrificando a l país, pretendía, con 
torpes argucias, a t raerse a quienes desde un prin-
cipio le conocieron y estuvieron s i tuados donde 
el deber y sus conciencias les aconsejaban. Aque-
lla mar t ingala no le sirvió de nada al zancudo, 

y cada día el t rono carcomido oscilaba más. 

Aeabó el año 30 con el ges to viril del per iodis ta 
J o a q u í n LIlzo, quien en e'l mismo palacio de la 
Pres idencia le sol tó un t iro a Be rengue r , s in ha-
cer blanco, y la ga l la rda , noble y honrada suble-
vación de Jaca . E l últ imo crimen del borbonis-
mo, servido por el luctuoso general Berenguer , 
f u é el fusi lamiento de aquellos dos már t i r e s que 
se l lamaron F E R M I N G A L A N y A N G E L GAR-
C I A H E R N A N D E Z . L a sangre pa t r io t a q u e de-
r r a m a r o n estos dos verdaderos españoles hizo 
fruct i f icar en el suelo de Jaca los puros lirios re-
publicanos. Aque l c r imen provocó la indignación 
del pueblo. Aque l cr imen hizo v ibra r el p r imer 

| V i v a la Repúbl ica I 

Y l legamos, un poco cansados de t an ta vergüen-
za_ como hubimos de comentar y de t an ta infa-
mia como cri t icamos, a los ú l t imas momentos de 
la ac tuac ión m o n á r q u i c a : al feliz año 1931, pri-
mero_ de la s egunda Repúbl ica española ; de la 
definitiva, de la que ha hecho que acabe de una 
vez y pa ra s iempre ¿1 vergonzoso reinado de los 
borbones. Pues , a ú n enmbiando lo que cambien 
los Gabinetes polít icos, la m o n a r q u í a no puede 
volver ya a E s p a ñ a . L a monarqu ía es una alima-
ña m u e r t a y pu t re fac ta , a quien no pueden resu-

ci tar misas ni flamenquerías. 

C O H E T E S 
E l minis t ro de la Goberna-

ción, el s impático ga l legui to d e 
la O r g a , está m á s nervioso 
q u e Alba cuando discute con 
Albornoz. N „ sabe lo q u é ha-
cer con los muchachos del 
" B u e n o s A i r e s " . 

Y este t i tubeo ministerial 
nos recuerda una anecdoti l la 
his tór ica. 

Paseando por el Ret i ro , de 
Madr id , encon t ró Quevedo a 
Calderón de la Ba rca cabizba-
jo y medi tabundo. 

— ¿ Q u é le sucede a don Pe -
d r o ? — p r e g u n t ó Quevedo. 

— H o m b r e — d i j o Calderón—, 
estoy en un apuro terrible. H e 
acabado el segundo acto de 
una comedia de jando encerra-
dos en una casa a todos los 
actores, y no sé cómo demo-
nios sacarlos d e allí. 

— E » ; es muy fácil—respon-
dió _ u e v e d o — . P r e n d a usted 
fuego a la casa . . . 

I Dios nos pille confesados I 
E n el N o r t e de F ranc i a 

reina u n a epidemia espantosa 
en t re los animales. Nues t ros 
dis t inguidos amigos Gil Robles, 
Beunza y L a m a m i é ( ¡ o j o con 
esa í, c amarada l inotipista I ) , 
están q u e la camisa no les lle-
g a al cuerpo. 

Leemos en el acordeón de 
l»s_ damas de honor del estro-
p a j o mís t i co : 

" T o d o el comercio de nues-
t ras ideas debe de adopta r una 
insignia. 

Ya se h a ofrecido un dibu-
j an t e pa ra hacer u n modelo, 
pues precisa conocernos . " 

I Y tan to como precisa co-
uocernos 1 

E l d ibu j an t e ha rá un- mode-

lo, y con ese modeli to por de-
lante , A T R A C A R E M O S , U N A 
V E Z M A S , L A B O L S A D E 
L O S S E Ñ O R E S C O M E R -
C I A N T E S . 

I M u y bonito, m u y cómodo 
y m u y rel igioso! Y . . . | a vi-
vir a cos ta de los imbéciles 
que aún creen en Dios , d o ñ a 
Carmen I 

U n a p r e g u n t a a don Alva-
ro de A l b o r n o z : 

¿ Y p o r q u é el ex jesu í ta 
Pé rez Madr iga l N O P U E D E 
S E R U N E M B O S C A D O , P A -
G A D O P O R L A C O M P A Ñ I A 
D E J E S U S , P A R A D E S -
A C R E D I T A R A L A R E P U -
B L I C A ? 

N o s dice u n buen a m i g o : 
" D e u n pueblo inmediato a 

P r a d o del R e y h a desapareci-
do el cu ra con su c r i a d a . " 

¿ Y a nosot ros q u é nos im-
por ta es to? ¿ N o t iene esa chi-
ca padres y he rmanos? P u e s 
q u e busquen al cu ra y q u e 
le hagan la t repanac ión del 
periscopio _ con u n a est i lográ-
fica de siete muelles . 

Asi le escarmientan y ya no 
se vuelve a f u g a r con o t ra . 

U n rico propietario de Va-
Uadolid h a nombrado herede-
ras de todos sus bienes a unas 
monj i tas de la capital . 

B ien hecho. 1 Pobrec i tas I 
¡ Con q u é gus to lo h a b r á n 
aceptado 1 

Y no hay que decir que lo 
habrán aceptado a espaldas de 
su divino Esposo, po rque si 
el divino Esposo se entera , él 
que predicaba el desprecio de 
los bienes ter renales . . . 

P o r Dios, lectores. P o r Sa-
tanás , Luc i fe r y demás compa-
ñeros de academia de baile, 
gua rden ustedes el secreto pa-

ra que Cris to no s.e entere. 
P o r q u e si l lega a en te ra r se . . . 

Y ya q u e es tamos de se-
creteo, no comenten us tedes 
tampoco, en sent ido de desfa-
vor , el ac to na tura l y lógico 
cometido p o r un cur i ta italia-
no violando a una n iña de ocho 
años . 

N i el de ese o t ro cu ra f ran-
cés q u e acaba de- ser condena-
do a cadena perpe tua . Vivía en 
el más amable de los concu-
binatos con la m u j e r de un 
complaciente feligrés. P e r o lle-
gó u n día que el mar ido se 
enteró . Y nues t ro buen cura 
no tuvo más remedio que ma-
tarlo, auxiliado por su amiga . 

Después de enterarse uno de 
t a n t o sa lvaj ismo y de t an to cri-
men, es un consuelo leer en 
" E l Siglo F u t u r o " lo s igu ien te : 

" P a r a ser honrado es nece-
sario tener sent imientos reli-
giosos. " 

Y pa ra ser f a r san tes—aña-
dimos nosotros—y s invergüen-
zas, es necesario cocear en " E l 
Siglo F u t ú r o " . 

I Q u é ca ra du ra la de estos 
t i o s ! 

| Y a tenemos " E l D e b a t e " 
en la calle I 

I Y a e s t a rán sat isfechos los 
canal las del jesui t i smo 1 

P e r o no olviden estos inde-
centes tabernicolas , que t a n t o 
han voci ferado ahora , Q U E 
P R I M O D E R I V E R A S U S -
P E N D I O D I C T A T O R I A L -
M E N T E " L A T R A C A " , Y 
" L A T R A C A " E S T U V O 
U N O S C U A N T O S A Ñ O S 
S I N P O D E R S E P U B L I C A R . 

I N o olviden esto las mu-
jcrzuelas ensotanadas q u e re-
dac tan " E l D e b a t e " ! 

E l 12 de Abri l se celebraron las elocciones mu-
nicipales, que fueron prueba ro tunda de que Es-
paña od iaba a la funes ta dinast ía . E l pueblo, 
consciente de sus deberes, para salvar a la pa-
t r ia de la inminente ruina , dió un t r iunfo sin pre-
cedentes a las izquierdas. El pueblo f u é quien 
t r a jo la Repúbl ica , suya es, y por él deben ha-
cer el mayor esfuerzo los gobernantes . Si no lo 
hacen, la his tor ia les juzgará en just icia, y el 
pueblo les despojará de sus cargos. E l 14 de 
Abri l cayó r idiculamente el Gobierno de Aznar , 
y con él ja monarqu ía . El rey miserable, el in-
fame B o r b ó n , el hombre sin conciencia, logró 

escapar cargado de millones, 

. . . f ru to de los despojos que hizo a la Nación. L a 
fuga del Borbón f u é la única equivocación del 
pueblo, porque quien t an ta sangre inocente ha-
bía hccho der ramar , no merecía escapar con vida. 
E L 14 D E A B R I L D E 1931 f u é proclamada la 
República española y elegido Pres idente inter ino 
el señor Alcalá Zamora . H o y lo es en efectivo. 
E s p a ñ a le debe la República al pueblo. P o r eso 
el Gobierno l e dió el nombre de R E P U B L I C A 
D E T R A B A J A D O R E S , pues por el pueblo, por 
los t rabajadores , deben los gobernantes hacerlo 
todo, para que nadie pueda escribir de ellos una 
historia tan triste y grotesca como esta del últi-

mo Borbón. 

F I N 

Al discutirse el presupuesto 
" n u e v o " ( ? ) de Agr icu l tura , 
se ha hecho resal tar en el 
Congreso u n a cosa q u e no es 
tan " n u e v a " : q u e la mitad 
de. la t ier ra española está sin 
cu l t iva^ que e' abandono de 
la Agr icu l tu ra es tan g r a n d e 
ce mo suicida.. . 

F a l t a n b r azos ; sobran len-
Todos esos oradores [guas . 
rendir ían más provecho 
haciéndose labradores. 

Ins i s t imos en u n a rgumen-
to que, como dice Balbont ín 
—el f u t u r o " t r a q u e r o " — , " n o 
t iene vuel ta de h o j a " . Guerra 
y M a r i n a se llevan quinien-
tos millones de pesetas . 

Dest íñanse , a Agr icu l tura , 
" t r e i n t a " . 

Infel ices las naciones 
q u e desoyen el consejo 
de este r e f r án sabio y v i e j o : 
M á s pan y más azadones, 
que fusiles y cañones. 

E s t r a n j e r o . — E n el par t ido 
social is ta holandés , y luego 
de u n a votación "desgrac ia-
d a " . . . pa ra ella, se ha re-
tinado del pa r t ido el " a l a " 
izquierda. 

A ver si cunde <1 ejemplo. 
Convendr ía q u e en España 
en " a l g u n a " izquierda fuesen, 
también, ahuecando el " a l a " . 

L a coincidencia de varios 
asesinatos mis ter iosos . . . para 
la Policía, ha originado que 
los g randes rotat ivos l lenaran 
páginas enteras, a diario, con 
informaciones t ruculentas , re-
finadas. 

M á s útil hubiera sido 
tan extensa información 
sobre los múlt iples cr ímenes 
de Gutiérrez de Borbón . 

E n el convento de Vil la-
diego cayó un rayo. 

P o r fo r tuna , n o p r o d u j o 
vict imas. E l pánico fué ho-
rrible, y todos los fieles to-
maron las del pueblo. Vamos, 
" las de Vi l ladiego", cosa na-
lural en aquellos naturales . 

¿ P o r q u é huyeron . Señor? 
¿Cuándo más indicado u n mi-
lagri to? 

E s viejo, en la gente carca , 
el ser creyente " d e b o c a " , 
y pract icar lo de " f í a t e 
de la Virgen , y no c o r r a s " . 

M 

P o r lo demás , la irreve-
rencia del rayo, eligiendo pa-
ra a terr izar un convento, nos 
t rae el recuerdo de una noti-
<3a seme jan te pub l i cada en 
" E l M o t í n " por el inolvida-
ble Nakens . 

Y nos aplicamos aquél la 
observación, y dec imos : 

Rayos , chispas o centellas 
caen en sagrado lugar . 
Los infieles ( | !) de L A T R A -

ECA 
seguimos sin novedad. 

L o s frai lucos de Sigüenza 
han perdido 5.000 " b e a t a s " , 
pero de las que tienen "d iez 
g o r d a s " cada una . 

L a s o t ras " b e a t a s " las 
t ienen bien " g a n a d a s " . 

Todo esto, q u e se parece 
a un rompe-cabezas de "pa -
labras c r u z a d a s " , quiere de-
cir que un fingido cristianis-
mo su je to h a " b a i l a d o " a los 
pobrecitos frailes, esos mil du-
re jos. 

Bien merecen un castigo 
y, a la vez, u n premio. 

El cast igo, por el r o b o ; 
por el ingenio, premiarle. 
I Q u e no hace falta ta lento 
pa ra engañar a los frailes I 

P E T A R D O S 
I Q u e ganas de malgas tar 

el tiempo I 
¿ H a es tado en Sevilla el 

o t ro feloncete, el cursi Ma-
nolito de Braganza,- q u e dió 
el ejemplo a nues t ro Pasos 
Largos , huyendo como un ga-
m o de P o r t u g a l ? . . . 

Como si tuviera importan-
cia la not ic ia . . . 

U n amigo por tugués , , 
convencido nos dec ía : 
— P a r a mi pat r ia , no es 
o t ro , . q u e u n vulgar García. 

U n o s i r reverentes correli-
gionarios de Plasencía disol-
vieron la procesión sol tando 
a lgunos bueyes. 

Como no se realizó el mi-
lagro de quedar convert idos 
en corderillos, los fieles están 
corriendo todavía. 

P ro tes tamos de la falta 
de piedad y de cordura. 
1 Soltar bueyes ! " | Amos, hom-

Ib re" , 
si hubieran sido miu ra s ! 

En P rádena— Segovia—se 
ha descubierto una cueva con 
a lgunos cuerpos. 

Según los más aplaudidos 
antropólogos, cuen ta var ios 
miles de años de ant igüedad. 

E l descubrimiento, es 
importante, ext raordinar io ; 
demucst /n el origen de 
cavernícola* y agrarios. 

A esta* a l turas—un año 
de República—, »e ha acor-
dado redactar un Reglamento 
para discutir el dictamen so-
bre las responsabilidades. 
Vengan larga* y más larga». 
¿Quer rán que los responsable* 
se mueran todo» de viejo* 
y a la* sanciones escapen? La abadesa:— lAy.. . , qué cosas, t i e n e n los j a r d i n e r o s ! 

E l 11 de Febrero se vino abajo el Gobierno hi-
pócri ta de B e r e n g u e r ; pero aun la ambición y 
soberbia del i n fame rey n o quer ían darse _ por 
venc idas ; aún se pres taban a servirle un p u ñ a d o 
de inconscientes, de clásicos caciques y do tor-
pes gobernantes . A ú n pudo fo rmar o t ro Gobierno, 
compues to de lns s iguientes calamidades nacio-
nales : Pres idencia y Mar ina , a lmirante A z n a r ; 
Gobernación, marqués de H o y o s ; Hac ienda , 
V e n t o s a ; Guerra , B e r e n g u e r ; Fomen to , Cierva:; 
Economía , B u g a l l a ! ; T r a b a j o , duque d e M a u r a | 
Gracia y Jus t ic ia , García P r i e t o ; Es tado , Roma-
nones, e I n s t rucc ión Públ ica , Gascón y Mar ín . 
ÉJ día 22 llegó a Barce lona el ex coronel F r a n r 

sigse Masía. 

A ú n es taba encarcelado y sentenciado a muer t e 
I e l capi tán Sedilcs, o t ro de los héroes de la su-

blevación de Jaca . E l ú l t imo Gobierno de la mo-
narqu ía aprovechó es ta c i rcunstancia pa ra acon-

I s e j a r el indulto al_ Borbón y ver si esto d a b a lu-
! g a r a una reacción en su favor. F u é indul tado 

Scdiles, y a renglón seguido fueron condenados 
I a seis mosps y un día de pr is ión los señores Al-

calá Zamora , L a r g o Caballero, F e r n a n d o de los 
R Í O S , Miguel M a u r a , Albornoz y Casares Qui-

I r o g a ; . pero, y a sin fuerza n inguna , el Gobierno 
p rcagómco les concedió la libertad condicional, 
<||ic f u é tomada a chacota , como merecía, por los 

sentenciados. 
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Año 
P R E C I O S di 
Se reparte 
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El restó del 
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te el día. Foi 
una chica.—-í 
pones, prima: 
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peset 

Fundador 
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I aquellos otr 
I tan en lo 

de prestid 
si&stica; n 
i rn lc como 
paja de m 

AJfC 

— M e han dicho que tu padre es 
anarquista . 

— N o , señor. Mi padre es zapatero. 

— U n solo Dios ; pero qué grande es 

y a cuantos pillos nos da la comida. 

— M i esposo es u n ateo. | Con decir 
a usted que se ha hecho socialista I . . . 

—Vamos, le felicito a usted por el 
enchufe. 

Porque es de creer que el 
culto maestro no se dedicará a 
educar a niños hermafroditas. 

En ese caso... 

Cosas de Gutiérrez 
Ahora resulta que Gutiérrez 

ha sido rey de España usurpan-
do la corona al verdadero rey y 
señor de su familia. 

Recordemos la historia. 
El bisabuelo de Gutiérrez, 

aquel rey canallesco y sanguina-
rio que se llamó Fernando "Vil, 
casó con una princesa nápolita-
na. Tuvo de. ella un niño al cuál 
hicieron pasar por muerto. (Año 
1803.) Este niño casó (1841) con 
una descendiente de la casa de 
Lorena, y dje esto matrimonio 
nació otro chaval (1860.) Este 
nuevo chaval casó en 1880 con 
una camarera francesa, y en 1881 
nació otro hijo que es, en la ac-
tualidad, chofer en París y he-
redero legítimo de los tronos de 
España y Francia,/ como biznie-
to de Fernando V I I y jefe de la 
casa de Anjou. 

Pero ya verán ustedes cómo 
ni el chofer ni Gutiérrez se en-
casquetan la corona de España. 

Sin embargo, los farsantes, del 
tradicionalismo español ya tienen 
un motivo más donde entretener 
sus ocios salvajes. 

— M e gustar ía ser socialista por pro' 

bar eso del enchufe. 

E l < C U E N T O D E L A S E M A N A 

— H e ido a pedir influencias pa ra 
que me hagan canónigo, y me han 
dado un bastonazo que me ha hecho 
cardenal . . . 

macéuticos, etc., etc., S IN QUE 
SEAN DE NUESTRO CREDO." 

SEÑOR AZAÑA: 
¿Y para estas canallescas le-

chuzas de sacristía no hay un 
"Buenos Aires"? 

Definitivo 
Un caballero sorprende a un 

muchacho que le está robando el 
reloj. Lo coge por ún brazo y lla-
ma a un guardia de Seguridad. 

—¡Lleve usted a la Comisaría a 
este granuja! 

—¿Por qué motivo?—dice el 
muchacho en son de protesta. 

—¡Por ladrón! 
-—¡Caballero, sepa usted cómo 

habla y exprésese con más de-
cencia ! 

—4 Cómo quieres, que te llame,' 
so píllete? 

— ¡Alfonso de Borbón!.. . 

Disparates 
En una tienda de ultramari-

nos leemos el siguiente letrero: 
"ACEITE, VINAGRE, JABON 
T VELAS Y DEMAS COMES-

TIBLES". 
Suponemos que el jabón y las 

velas le harán un buen provecho 
al autor de ese disparatado le-
trero. 

j Y éste?: 
"SE ALQUILAN CAMAS PA-
R A M A T R I M O N I O S D E 

CAOBA". 
Con esto de la nueva ley del 

divorcio, j se habrá creado el fla-
mante, matrimonio, de. caoba? 

Pero el que no tiene perdón 
es el letrerito redactado por todo 
un maestro de escuela. 

Dice así: 
"COLEGIO DE NIÑOS Y NI-

ÑAS DE AMBOS SESOS". 

—Yo, como ustedes, creía llegar a 
í 'upa y me he quedado en papá. 
¡ Cuestión de u n acento 1 

El cura de Ajoseco no iba a ser 
una excepción de la regla, y por lo 
t a n t o ' tenía un sobrino que se le pa-
recía como una go ta de agua a o t ra 
gota del mismo liquido. 

Y no sean ustedes mal pensados, 
porque el sobrino 
en cuestión era hijo 
de un hermano del 
cura, muer to antes 
de nacer la pobre 
criatura, al cual no 
había conocido na-
die en el_ lugar , 
porque habia muer-
to en la ciudad en 
donde vivía, y de 
la que ntf había 
salido ni para servir 
al rey (que Dios 
guarde m u c h o s 
años bajo una pe-
sada losa de plomo). 

B u e n o ; el caso 
es que tenia un so-

| brino. qué caray, y 
a quien no le pa-
rezca bien que le 
frían un huevo. 

Y el cura, como 
buen padre de al-
mas y mejor tío de 
su sobrino, dispu-
so que éste sigfñiesj _ — 
se la carrera de cura, pues en la igle-
sia, por muy miserable que sea, siem-
pre cae algo, y la que no chorrea, por 
lo menos gotea. Y vamos andando. Y 
viviendo. 

Pero no nos salgamos del redil 
cristiano de nuestro cuento. 

| Quedamos en que el sobrino del 
cura emprendió la misma carrera del 

| tío. El cual no quiso que su sobrino 
abandonase el Seminario^ hasta que no 
estuviese en el quinto año. 

Y así ocurrió que, al cumplirse es-
te tiempo, el bueno del páter hizo ve-
nir al pueblo al cura en ciernes a pa-
sar las vacaciones de Navidad. Y para 
festejar tan feliz acontecimiento dispu-
so que el ama condimentase una cena 

como para chuparse 
los dedos hasta la 
segunda | falanje._ 

Llegó el chico ; 
abrazos, bienveni-
das, parabienes, lio-1 

ricos del ama, que 
lo miraba y se' lo 
comía 'con los ojos, 
descubrimiento de 
que el chico tenia 
un algo de la bue-
na señora . . . 

B u e n o ; el caso 
es que pasados es-
tos primeros mo-
mentos de jaleo, 
llegó el solemne de 
sentarse a la mesa. 

L o que hicieron 
con fruición católi-
ca, apostólica y ro-
mana. 

P r imer p la to : 
sopas de ranas. 

P r imera cucha-
r a d a : la del páter . 
Y como la sopa es-

taba hirviendo, la interjección fué de 
lo más carreteril que darse puede. 

El ama enrojece de espanto y mira 
al seminarista, que no hace o t ra cosa 
sino sacar de su bolsillo un bloc de 
notas y anotar en él lo que el cura 
ha* dicho. .••'•'-

— ¿ Q u é haces, desventurado? 
— N a d a , padre y señor t ío—contesta , 

humilde el muchacho—. Anotar en mí i 
cartera la magnífica oración que r e - | 
za usted contra las escaldaduras. 

La guerra santa 
Desde las columnas de "Aspi-

raciones" siguen las damas de la 
alcachofa pestilente minando la 
República. 

Y Casares Quiroga sin ente-
rarse. 

Y don Ale tirándoles cableci-
tos a los sotanas españoles. 

Y los sotanas españoles de-
clarándole la guerra santa a to-
do dios desde las asquerosas co-
lumnas de ese indecente papelu-
chón alfonsino. 

Ahora les ha tocado el turno 
a los comerciantes. 

Y dicen estos farsantes de la 
f e : 

"En "Aspiraciones" se publi-
cará una columna semanalmen-
te de estos establecimientos (cuyos 
dueños tengan una patente de ca-
tolicismo que concede la directo-
ra de "Aspiraciones" por el mó-
dico precio de dos pesetas y un 
par de huevos.) 

Y pedimos a todos los de 
nuestra ideología NO COMPREN 
UN SOLO PANECILLO SIN 
ANTES HABERSE CERCIORA-
DO SON DE NUESTROS IDEA-
LES." 

"Debe entenderse que no han 
de utilizarse servicios de médicos, 
Vlc abogados, de dentistas, de far> 
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Año I 
P R E C I O S de V E N T A 
Se reparte grat is los 
miércoles de Cuaresma. 
El restó del año, una 
gorda ejemplar, duran-
te el día. P o r la noche, 
una chica.—Se dan cu-
pones, primas mercanti-
les a las clases pasivas 
y a la Sociedad Protec-
tora de Animales .—Nú-
mero atrasado, catorce 

pesetas. 

PERIODICO PARA TODOS 
Organo de la H. Y. J. K. Portavoz de la aristocracia, la teocracia, la pluto-
cracia, la burrocraoía, la autocracia, la democracia, la acrobacia y la falaola 

SE PUBLICA LOS DIAS BISIESTOS 

Núm. 44928 
T A R I F A A N U N C I O S 
Mil pesetas la linea, 
quinientas columna y 
«los duros plana.—Des-
cuentos especiales para 
canónigos enfermos del 
hígado, y precios módi-
cos para señoras, niños 
y militares sin gradua-
ción. Se responde de la 
ortografía. Gran acierto 
en la colocación de las 

haches. 

F u n d a d o r : Don Ataúl fo Boflíguez del Abroñigal Redacción y Adminis t ración: Colón Colón, 34 Director : Don F lo reado Soplipuyas 

EL DIVIESO DE UN BANDIDO 

Caricatura cameiístlca, sin principio ni fin, de la novela 
policíaca del filósofo ruso Jonás Kamelotopoff, arreglada 

al castellano por "Blas-Kl to" 
(Continuación.) 

U n a vez hallada tan vuelto en sudario alguno. - S í que es curieso, en 
abrumadora prueba por el Era , s e n d a m e n t e , una fi- efecto 

H n H n l B M g — 
pañola en Petrogrado, que .aspecto marcadimer. te reu-
era también el juez m u ñ í - ¡ " ¿ ' i c o . Vestíase con ana 
cipal que entendía en tan (ol-epell i* d e la.M cruda, 

Parece que hay algo gra-
bado en el acero. . . Sí 

tenebroso asunto, ordenó 
que 8 e exhumase el cadá-
ver del .infeliz esposo, que 
se hallaba sepultado en un 
colar de la calle del Are-
nal, c o n el indispensable 
objeto de extraerle las vis-
ceras intercostales y cua-
tro uñas de la pa ta iz-
quierda, a fin de enviar-
las cuanto antes en un 
tren botijo, pa ra su aná-
lisis y examen, al archivo 
de Simancas. 

Si enorme f u é el triun-
fa policiaco e n este ne-
buloso drama famil iar , que 
la Providencia y una pri-
m a suya dispusieron no 
quedara impune, no lo f u é 
menos e n el descubrimien-
to de la t rama bien urdi-
da y preparada por " E l 
Lobani l lo" , pa ra extermi-
nar de una vez, con achi-
corias, a toda la grey de-
tectívesca que infestaba la 
soviética nación rusa . Y lete . 

y andaba hacia atrás, co-
mo los vigilantes del alum-
brado público. 

Los amedrentados y su-
persticiosos habitantes de 
Vil la-Karajuska, se reco-
gían en sus establos tan 
pronto como se ponía el 
sol, aunque nevara copio-
samente, y se pasaban las 
noches en vela, tomando 
baños de asiento en en-
grudo caliente y entonan-
do los salmos de David y 
los cuplés de " D o n Tan-
credo", a fin de ahuyen-
tar el espíritu maligno. 

Mientras con toda mi-
nuciosidad y recato s e re-
ferían tales historias en la 
comarca, el famoso bandi 
do Ar tu ro Bostezofoki "el 
Lobani l lo " , permanecía 
oculto en una alacena de 
la posada que t i tulábase 
pomposamente " B a r - R i -

bado en e! acero. . . « . . . C a m e l o t i e r e > d c u e r p o 
A ver . . . Escuchad lo que , „ „ , „ „ „ . el 

NOTICIAS MORROCOTUDAS 

(Recibidas con retraso por la Radio de "El Sol-Ideo") 

N O V A L E M O S U N 
R E A L . . . | S E G U N Y 

Q U I E N 1 

A juzgar por los cálcu-
los hechos recientemente e11 

una cacharrería de Par ís , 
por el eminente científico 
monsieur Pierre Dubois de 

esto s e verá palpablemen-
I te en el 

C A P I T U L O V 
| E L F A N T A S M A . — E L 

H A C H A S I N I E S T R A . — 
I A R E U N I R S E I 

Todos los habitantes de 
| Vi l la - K a r a j u s k a estaban 
I aterrorizados. Y no i r a 
I solamente el saber que iba 

á haber eclipse de luna 
I en el Puen te de Vallecas, 
I y que el famoso bandido, 
I terror de comarcas y mon-
I donguerías había huido de 
I Moscú con aquella direc-
I ción, en un carro de mu-
I danzas , lo que les llena-
I ba de espanto. A estas 
I desventuras, uníase otra 
I mayor si cabe. L o s pasto-
1 1 es que por aquellas sie-
I r ras y alrededores guar-
I daban sus ovejas, asegu-
I raban haber visto un fan-
I tasma corto de resuello, 
I vagando en ' a s a " a a liga 
I ras de la noche, comién-
I dose una calabaza sin ma-
I durar . También llegó a 

"| verlo, desde la veleta del 
I campanario, Teodomiro, el 
I sacristán de la parroquia, 
I a pesar d e tener una pier-

(na escayolada y beber el 
' v i n o con agua. 

1 Mas, lo raro del caso, 
I era que aquel ser fantás-
I tico y horripilante, al de-
I cir de los que le .contem-

plaron a sus anchas, no 

se asemejaba en nada a clamó " E l Lobanil lo", 
aquellos otros q u e se cuc'.i- limpiándose los oídos con 

I tan en los viejos libros u„ parspartuz—. Observo 
de prestidjgitación q u e • la. empuñadura nó. 

s iást ica; a i era traiispa- tiene clavijero mecánico y 
írn te como los jergones de que el tornillo gira ha-

1 paja de maíz, n i iba en- cia ambos lados.. . 

L a noche de la verbena 
de San Antonio, hallába-
se el forajido conversan-
do en tagalo c o n el señor 
Celestino Marikotwjied, tü 
posadero, en una de las 
alcantarillas de la casa. 
En t r e ambos sujetos inter-
poníase una mesilla de sas-
tre, forrada de raso, a lis-
tas verdes, y encima" de 
ella encontrábase una co-
torra embarazada de die-
ciocho meses y un hacha 
de abordaje c o n puño de 
asfalto e incrustaciones de 

dice. ¿No lo habéis leído 
alguna vez? 

— N o ; estoy todavía en 
la mitad del Fleury, y no 
conozco apenas la letra 
redondilla. 

-Pues, dice a s í : " N o 
se despacha los domingos. 
Se prohibe hacer aguas y 
jugar a la pelota" . 

—I Oh, cíelos derretidos I 
l Q u é misteriosa inscrip-
ción es esa?—rugió el 
patrón, metiéndose en la 
nariz el dedo pulgar, todo 
lo más posible, hasta ha-
cer mover su gor ra puesta. 

— Y a lo averiguaremos 
antes de que se cierren 
las velaciones; pero sué-
nate el pestiño con ese por-
tier, que observo te go-
tea mucho. Y te garantizo 
que todo se sabrá. 

—I Ojalá fuera asi, para 
bien de mi sino I Pues 
desde que tengo en mi vi-
vienda esta anua endia-
blada, todo me salió pési-
mamente. I Voto a cien 
mil sacristanes jorobados I 
A mi pobre mujer se le 
extranguló una hernia es-
tando empeñando u n col-
chón de muel le ; mi hijo 
mayor, Nicanorcito, me lo 
deportaron a las islas Ba-
leares por morderle un to-
billo a una mecanógrafa 
e n paños menores, y a mi 
se me han estropeado unos 
zapatos escotados, a los 
que hace poco había echa-
do irnos tacones con dos 

humano no tiene apenas' el 
valor de un cuproníquel. 
Eso, en lo que a nosotros, 
los flacos, respecta ; pero en 
otros, veamos: 

P a r a un promedio de 
600 libras, pongamos, por 
ejemplo, a don Pedro Ri-
co ; el cuerpo de este se-
ñor cont iene: Trescientos 
litros de agua intestinada, 
que si no es potable ni 
medicinal, a l menos vale 
pa ra lavar la r p p a ; el 
fósforo suficiente para re-
llenar noventa piedras de-
tonantes, de uso y recreo 
infant i l ; la cal necesaria 
para revocar la fachada 
d e " L a T e l e f ó n i c a " ; e l 
hierro preciso para conso-
lidar: el templo del Pi lar , 
y como propina, hacer 
cuarenta remaches de un 
acorazado; el carbono im-
prescindible y jus to para 
confeccionar dos gruesas 
de lapiceros planos, o de 
albañUes, y la grasa ca-
balita para condimentar du-
rante un quinquenio todas 
las sopas de ajo que pue-
dan engullir los asilados 
de Madrid y su provincia, 
que tengan buenas traga-
deras. 

A deducir : Que núes-

piedra pómez. E s t a arma! cortezas de tocino. | E s t o 
singular, interesó vivamen- es horrible I 

te al bandido, que, cogién-
dola cuidadosamente con 
unas pinzas, empezó a la-
merla por el lomo. 

—¿ D e modo y manera 
—dijo a Celestino—que 
esta es el arma que fué 
encontrada junto al cadá-
ver de Amílcar Barca, en 
la noche que ajusticiaron 
al cura Merino ? 

—Exac tamente — respon-
dió el • pa t rón , apurando 
un tazón de alcohol al-
canforado—. L a he con-
servado -con gran esmero 
y cariño en un bote de 
pimientos morrones, y es 
la primera vez que estan-
do en mi poder, la saco 
a la intemperie para que 
se orce y no se me apo-
lille. 

-—| E s bien curioso I—ex-

Yo os ruego," mi fra-
ternal amigo Bostezofski, 
defensor de los desampa-
rados, por las cenizas de 
vuestra madrast ra Petroni-
la, que si alguna vez en-
contráis en . a lgún " t u p i " 
o en una cuadra al mise-
rable que t ra jo la ruina a 
mí casa, le pongáis, sin 
perdida de tiempo, un 
parche poroso de algodón-
pólvora en la sien izquier-

capellanes de comunidades, 
magníficos sementales, be-
rrendos en negro y cria-
dos a pienso, que s o n los 
que a esas madres saben 
introducirlas sus máximas 
sabias, se pongan cotno 
se pongan. . . 

Nos referimos a las 
madres lactantes, a las que 
recomendamos él novísi-
mo tratado o "Decálogo 
de Puericultura Teosófica", 
para la buena crianza de 
los hijos—ya sean de pe-
cho, naturales o "ayu-
daos"—, que acaba de pu-
blicar el ilustre ginecólo-
go, doctor Manganciez de 
Trevélez. 

Como acerca del gran 
valor e importancia del no-
table folleto huelga todo 
comentario, por ser de so-
bra conocidas las altas do-
tes de cultura, ilustración 
y poligamia que adornan 
al sabio profesor, nos li-
mitamos, pues, a t ransen 
bir sintetizado el famoso 
decálogo, con permiso del 

la guardilla, o en una jau-
la de leones. 

Sexto.—El niño no de-
be ser acostado nunca con 
el ama, aunque sea huéi -
fana de militar y cante la 
' .Tosca" de .oído; pero 

si, junto a un mozo dr 
cuerda, un bombero de se-
gunda o un sobrestante d< 
obras públicas, y siempre 
sobre colchonetas blandas, 
a poder ser, rellenas dr 
grava vieja o d e lana dr 
frailes agustinos. 

Séptimo.—No debe de-
jarse a los mhmoncQlos 
que se sienten a la mesa 
descalzos, ni poner a su 
alcance azadones, ametra-
lladoras ni cosas análogas 
de fácil manejo, pues, es-
tas imprudencias son mny 
dañinas para los emplea-
do* del Catastro. 

Octavo.—No debe gol-
pearse a los tiernos infan-
tes con trallas, vergajos 
o barras de turTÓn de guir-
lache; en cambio es muy 
recomendable hacerles eos-aecaiogo, culi pciuusu u n - ; 

contratista d e caballos de «lu lUa» en las orejas con 
la plaza de toros de Te- u n a , P r i e t a y arran-
£ U ¿ Q . I caries la caspa con un 

cepillo de raices, y " Primero.—Del prime-
ro al octavo día del naci-
miento del niño, se reco-
mienda una mamada cada 
cuatro horas ; desde el oc-
tavo día hasta el fin del 
cuarto mes, una mamada 
cada dos horas ; desde los 
dieciséis años en adelan-
te, las mamadas son a dis-
creción. 

Segundo.—Si la leche 
" - - — — • —— de la madre es deficiente, 

tro ínclito, a la par que b ¡ ( ¡ n p o r q u e esté anémica 
nunca bastante ponderado I p o r q u e | a g u s t e s a l t a r 

Mavnr rtff l«l I « • » « 

da. . . — . - _ -
—Tfldo llega en este cisan de nuestros conse 

mundo, huimilde Celestino, jos, ya que buenos con 
(Se continuará.) sejeros tienen con ciertos 

ANUNCIO 

Doña Raimunda Me-
tieses, que vive en Madrid 
y en. la calle de Carretas, 
número 63, bajo, izquier-
da, tiene leche de cría de 
quince meses, muy fresca 
y de buena calidad. Dicha 
señora es soltera y per-
tenece (hasta que encuen-
tre un buen párroco que 

la embarragane), a la re-
dacción femenina del se-
manario tabernicola "As-
piraciones". Aspira, pues, 
a un novio de cualquier 
edad y condición, pues es 
poco escrupulosa y está 
siempre animada de los me-
jores deseos. 

cabra o burra vieja, y so- . , , . . 
, , , j , , Ijarle próximo a las esca 
b r e todo a la de muía de . . , , • . 

- . u pu»Huu ia 5U01V. 

Corregidor Mayor de lai p í r t i g a > r e c ú r r a s e al 
capital de la República, no b ! b c r ó n y a l a l c c h c d e 

tiene desperdicio; dicho 1 b r a „ b u r r a v ¡ e j a > y s o 

sea en la buena acepción1 

de la palabra, y si se mue-
re de aquí a treinta lus-
tros, y tiene a bien dejar 
su masa inanimada en fa-
vor de la Beneficencia mu-
nicipal, será, sin duda al-
guna, nuestro rollizo ami-
go, un filón y un filáñ... 
tropo con toda la tripa, 
así como para dejar en 
pañales al rumboso mar-
qués de Valdecilla. . . 

C O N S E J O S A L A S 
M A D R E S 

No se t ra ta de las ma-
dres abadesas, que no pre-

| H g J p p M p B I M | | H R p i g H si 
se ríen con exceso, ha de 
dárseles al momento un 
baño de alquitrán recon-
centrado. 

Noveno.—A loa niños 
recién nacidos, ha de la-
várseles la boca seis ve-
ces al d í a ; pero no con 
algodones ni lienzos, sino 
con un estropajo impreg. 
nado en agua fuerte y res-
tregándoles las encías con 
piedra pómez. 

Décimo. — Cuando el 
bebé inicia sus primeros 
pasos, conviene meterlo en 
un cubo sin fondo, y de-

veras, que es mucho más 
írcsca y más fácil de ad-
quirir en cualquier carbo-
nería o puesto de periódi-
cos. 

Tercero.—El ama de 
leche debe alimentarse con-
venientemente y abstener-
se de los purés, f rutas y 
pasteles, que le son per-
judiciales; e n cambio pue-
de tomar, sin reparo, al-
cohol fenicado, guindillas 
secas, salmueras, paja de 
maíz y raspas de bacalao. 
Todo esto muy a propósito 
para el valor nutritivo del 
lácteo alimento infantil. 

Cuar to .—Si sobreviene 
la diarrea, deben suprimir, 
se al recién nacido la le-
che y el tabaco de coli-
llas, y darle, mientras lle-
ga el médico, una mezcla 6*. W •«•«-".—».» -— IfUilUO IlUMMUiV. ............ 

de salvao con castañas pi- de la Academia Española; 
lpngfas y varias patadas 
en los ríñones. 

Quinto.—El niño tiene 

leras, al alero del tejado 
o a las estufas al rojo vi-
vo. Es to les divierte mu-
cho y les evita todo con-
tagio o predisposición pa-\ 
ra las blenorragias y las 
fiebres puerperales." • • • 

H e aquí el admirable 
decálogo del ¡lustre doc-
tor Manganciez, que cons-
tituye un verdadero teso-
ro para las madres aman-
tes de sus hijos y de los 
amigos de los padres. Con 
tan saludables y sensatos 
consejos, surgirán, segura-
mente, unas generaciones 
fbturas, plenas de vigor, 
igualdad y fraternidad. 

Felicitamos con entu-
siasmo al notable profesor, 
P le transmitimos la más 
cordial enhorabuena de al-
gunos miembro» inmortales 

bien sabido es lo mucho 
que admiran al doctor 
-Manganciez los refinados 

necesidad de aire, luz y señores d c la lengua, a los 
emanaciones de letrina. La que él clasifica en tres 
cuna no debe, pues, ser categorías: merodeadores, 
colocada jamás en una to-jcliaquistas y sanguinarios, 
t re ni sobre la cómoda, Que sea para bien, 
sino en la carbonera, a j í B L A S - K I T O , 
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LA SUBIDA DEL TABACO. Algunas labores, por Men'da (De " E l L ibe ra l - . ) 

Más " paraos " 1 
- l Quiénes? 
-Los fumadores. 

( D e " L a Liber tad" . ) 

L O Q U E VA D E A Y E R A H O Y 
Por Garrido 

de éste ha sido un viaje a Cartagena y Palma, 
y e' del otro un viaje a Cartagena.. . y pitos. 

( D e "Heraldo de Madr id" . ) 

¡30 céntimosl ¡Cantidad Irr iso-
r ia para lo útil , interesante y va-
liente que es el folleto LOS CRI-

MENES DE LA IGLESIA! 

Muertos, violaciones, degenera-
ción, inversión sexual. Vicio y 
crimen. He ahí el' lema de aque-
llos Papas de la iglesia romana. 
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Libertad, Igualdad, Fraternidad, 
(De " L a Campana de Gracia".) 

D I A L O G O , por Bagaría 

- ¿Qué me dices del debate de ayer? 
-1 Cosas del debate! . . . 

(De " L u z " . ) 

L a sefiora.—Ayer, cuando vine sin mi ma-
rido, me dijo usted que el piso rentaba cua-
renta duros, y hoy me dice que lo han subido 
a sesenta.. . 

L a portera.—Sí, sefiora. El casero se ha 
enterado de que en las próximas fiestas repu-
blicanas puede ser que pasen por- esta calle 
cabalgatas y retretas, y las vistas hay que 
pagarlas, señora. 

( D e " L a Voz" . ) . 

C A M B I O D E T A C T I C A 

Los radicales y los de la izquierda se dis-
putan por quien trajo la República, y yo digo 
que quien la trajo fué Primo de Rivera. 

(De " L a Esquella de la Torra txa" . ) 

El moro.—¿Entonces dejo la fusila? 
Azaña.—Sí; ahora vas a coger el azadón. 

(De 11 El Liberal" .) 

En LOS CRIMENES DE LA I G L E -
SIA se detallan todas las infamias 

clericales. 

Asesinatos, robos, incendios y 
lujuria, mucha lujur ia , f.ueron 
los frutos que dejaron a la His-
toria los mal llamados ministros 
de Cristo. Lea usted LOS CRI -

MENES DE LA IGLESIA. 

J M P . " L A G U T E N B E R G " . 

Selectos. 

H A C I A U N GRAN P A R T I D O 
" R E P U B L I C A N O " , por Arribas 

—¿Y en qué ha conocido la Policía que 
todos los detenidos eran "catól icos"? 

—Me figuro que habrá sido en los "carde-
nales ". 

( D e "Heraldo de Madr id" . ) 

Estrellas. 
Picadura fuerte. 

E N E L C I R C U L O G T R A D I C I O N A L I S T Á 

Ciudadano, pide hoy mismo en tu 
quiosco LOS CRIMENE8 DE LA 

¿ IGLESIA, porque te Interesará, 
g emocionará y hará que te Indig-
na nes contra los farsantes del clero. 

Brevas especiales. 

Los que se acogen a ' a tabla de salvación. 
(De " E l Socialista".) 
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